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Quiero dedicar este libro a dos personas 
que han fallecido mientras lo escribía:


			En primer lugar, a mi madre recientemente fallecida, 
sin su existencia yo no hubiera escrito esta obra. 
Con todo mi amor.


			A mi cuñado, un gran compañero y gran persona, 
muy humanitario desinteresadamente con la gente en general, jefe de parque de bomberos de la Bisbal d`Emporda. 
Siempre estarás con nosotros.


		




		

			Prologo


			No es una autobiografía el contenido de este libro, aunque en su contenido haya parte narrativas de mi vida o vivencias. Lo único que quiero es expresar lo que en primera persona he experimentado a lo largo de estos años en lo que rodea al mundo político y laboral en España.


			Expongo mi punto de vista, por ello adquiriendo responsabilidad única del contenido, pero al mismo tiempo son sentimientos compartidos con muchos ciudadanos de hoy en día, que al estar en contacto diario te permite poder recoger información y contrastar datos para poder llegar a las conclusiones que reafirmo.


			Dará la sensación de ser repetitivo, pero es porque en algún momento paso de forma resumida por encima del tema para luego profundizar más a fondo, lo cual lleva a quizás a ser repetitivo en ocasiones, pero a la vez la intención es recalcar temas muy importantes y que creo que son de interés para el lector.


			Evito todo momento mencionar lugares geográficos en concreto al igual que nombres de personas, mi fin no es hacer llegar las virtudes o defectos de un lugar o persona con nombre y apellidos, si no la razón por la que se llegó a las circunstancias y las consecuencias.


			Considero un libro totalmente crítico en política, aunque yo no sea un experto, pero soy ciudadano y lo escribo desde la perspectiva que lo ve el pueblo llano, por ello, mi vocabulario procura ser lo mas sencillo para que pueda ser legible y comprensible por todos, sin tanta palabrería que al final no acabas comprendiendo lo que han querido expresar, si es que han querido expresar alguna cosa.


		




		

			Día 13 de octubre del 2017


			Querido diario:


			Han pasado trece días desde el famoso día de las votaciones en la comunidad autónoma catalana, la verdad es que en estos días todo ha sido muy confuso y contradictorio a la vez, a día de hoy no se vislumbra ninguna salida beneficiosa para nadie y mucho menos para el pueblo catalán. Cuando me refiero a pueblo, es eso lo que me preocupa, la plebe, pues sus gobernantes no me merecen en ningún momento ni una pizca de pena ni compasión, ya que ellos han liado este entuerto con sus majaderías y deseos de poder, ello ha movido a sus ciudadanos a movilizarse, simple y llanamente para beneficio propio, como toda proclamación de independencia, tras ellas siempre sirven para esconder afán de poder, corrupciones ambiciosas y vergonzosas.


			Tristeza, rabia, impotencia y pena al mismo tiempo, es lo que siento ante esta situación, este país del cual siempre me he sentido orgulloso de pertenecer y de haber nacido. Dentro de su complejidad, y si miramos la historia, ha sido un pueblo muy sufrido que por culpa de sus maliciosos mandatarios ha vivido en una constante guerra civil, enfrentando entre sí a vecino, amigos, hermanos, a toda una nación contra sí misma. Penoso, ¿para qué? esa sería la pregunta que deberíamos plantearnos. En realidad para beneficiarse los poderosos, los que tienen el capital, sean de derechas, izquierdas o centro, la cuestión es desestabilizar y tener desunido al que realmente podría dañar: el pueblo, el obrero, el ciudadano de a pie. Manejarnos es su interés, su interés para mantener el puesto de poder que se fundamenta en poder adquisitivo, por otro lado el poder del capital, que le interesa mangonear engañando, haciendo ver lo que a ellos les interesa para poder mantener el control.


			Si analizamos esta crisis que comenzó en el año 2008, fue producto de un ansia de poder, sobre todo de enriquecimiento, pero esta vez para pasar más desapercibidamente hicieron cómplice al ciudadano, haciéndolo culpable de un derroche y desenfreno que ellos mismo provocaron en complot con los bancos. De esta manera, mientras la clase media se entretenía en acaparar posesiones y trabajar para tener más, ellos podían campar a sus ancha y saquear todo lo que estaba en sus manos. Como estrategia era perfecta. En último término, si al final todo estallaba, como fue lo que pasó, los que iban a sacar el país iban a ser los ciudadanos, ajustándose al máximo, sufriendo penalidades, desahucios, recortes, poder adquisitivo y demás secuelas, mientras ellos escurrían el bulto y nos hacían creer que eran los salvadores de la «Crisis» y se cuidarían mucho de que el pueblo tuviera ese sentimiento de culpa para que no pudieran protestar frente a lo que iban a tener que afrontar durante varios años.


			Pero creo que se debería retroceder más atrás en el tiempo, pues aunque se dice popularmente que hay que mirar hacia delante y el pasado, pasado está. A mi parecer no es una expresión exacta ni verdadera, pues es necesario meditar sobre las circunstancias del pasado para poder analizar circunstancias y hechos que han influido en el futuro presente, que ello nos ayude a saber y decidir quién queremos que nos administre y gobierne nuestro país, pues el hecho es que cualquier gobernante o político en la oposición no deja de ser un empleado de todos nosotros, que ellos están ahí para administrar y gobernar convenientemente nuestro país, velar por nuestro interés y bienestar, haciendo cumplir las leyes y la Constitución. Ellos no dejan de ser nuestros empleados, de todos los españoles sin excepción, pues de nuestros impuestos y sacrificios salen sus suculentos sueldos —de eso hablaremos más adelante—, por ello, han de estar a nuestro interés, no al interés de ellos; todos nosotros no deberíamos ser transigentes con ellos, al contrario, a la mínima que incumplan sus deberes como mandatarios y administradores se deben sustituir por quien sea merecedor de nuestra confianza, nunca hemos de olvidar el hecho primordial, que creo que a veces nos apartamos de ello, es que ellos están para nosotros, no el pueblo para ellos, hacer y deshacer a su antojo y beneficio, como las circunstancias actuales están demostrando.


			El ansia de poder es tentador, siempre se corre el riesgo de querer alcanzarlo a cualquier precio, con lo cual, el medio es justificable. No pongo en duda las buenas intenciones iniciales, pero el camino en política es largo y con muchos obstáculos y tentaciones, por lo cual, desviarse de lo que eran los ideales y las buenas intenciones suele truncarse y al final no cumplir ni con lo prometido ni con sus ideales.


			Como decía, si miramos atrás podremos analizar la trayectoria de nuestros políticos, desde la caída de la dictadura hasta nuestros días, que por lo que se puede ir observando en estos días, a fecha de junio del 2008, han sucedido todo una serie de acontecimientos que ponen en un interrogante cuál va a ser el futuro de nuevo de nuestra sociedad española, que como siempre estamos en manos de ellos, de lo que crean que es lo mejor, no sé si para nosotros o para ellos, para conseguir un bienestar social o un bien estar para sus ambiciosos proyectos.


			Pero como estaba diciendo, vamos a retroceder en el tiempo, pues recordar a veces ayuda a meditar y ver errores que quizás en el futuro inmediato podamos evitar. Tiempo tendré para analizar lo transcurrió en estos días que nos preceden, me gustaría equivocarme y que todo sea para llegar a buen puerto.


			Año 1975, para ser más exactos, el 20 de noviembre, fallece el dictador que durante treinta y seis años sometió a toda una población de más de veinte millones de españoles. En el año 1936 es cuando la revuelta de traidores, según ellos, salvadores, y digo traidores porque en ningún momento supieron aceptar que el pueblo eligiera sus mandatarios y su forma de gobierno, ellos tenían las armas y el poder, además con el apoyo de países exteriores que estaban bajo el mandato dictatorial, los cuales no dudarían en darle cobertura militar y material.


			Una guerra que enfrentó a todo un pueblo entre sí, entre familias y amigos, la consecuencia, sin cifras exactas, más de 500 000 muertos, más de 100 000 desaparecidos y 200 000 asesinados. Triste desenlace que no debe olvidarse, y de generación en generación deben conocerlo, pues es importante que desavenencias políticas y formas de pensar diferentes no puedan solucionarse mediante el diálogo y el consenso, dando de lado el enfrentamiento, al odio, o cualquier situación que lleve a la violencia. El respeto, el saber aceptar diferentes opiniones, deben predominar ante todo, pues al fin y al cabo los perjudicados de todo ello somos las clases media y bajas del proletariado, pues los bien posicionados y gobernantes siempre están detrás de las trincheras para ver el espectáculo; procurarán no poner en peligro su existencia. Siempre sufriremos los mismos, o con la muerte o el sufrimiento que después queda de un enfrentamiento bélico.


			Como iba diciendo, en el treinta y nueve pasó España a ser gobernada por imposición por un dictador y su séquito de secuaces, a cual más sanguinario. Su forma de gobernar iba a ser clara, el que pase por el tubo y acate sin rechistar podrá vivir, me refiero a vivir, pues a tener un techo, un trabajo y alimentarse. Sin derechos de ningún tipo, claudicando a todas las injusticias que iban a ir sucediendo al menos en los primeros años de la implantación de este nuevo Gobierno, con su jefe de Estado y sus socios. Dichos años sería la posguerra, un país destrozado sin economía, mucha destrucción y falta de todo producto de primera necesidad, «lo único positivo», entre comillas, iba a ser que trabajo iba a ver, pues lo destrozado había que reconstruirlo, por intereses creados entre gobernantes y clases pudientes económicamente serían los que decidieran qué comunidad autonómica sería la que más beneficiada saldría porque interesaría antes que resurgiera de entre las ruinas.


			Por supuesto, todos los derechos se perdieron, los principales y necesarios para que una sociedad pueda caminar libremente y protegida iban a quedar anulados, sin poder decidir en nada, tristemente iba a crecer una generación en el miedo, en el conformismo viviendo en unas condiciones penosas, pero aprenderían y sobrevivirían a tal injusta imposición de una minoría, que abusará todo lo que puedan y mientras puedan.


			Las siguientes generaciones ya no lo vieron tan claro, y fueron las que gracias a ellos se consigue que a base de sufrir en sus carnes muchas injusticias, torturas, incluso en ocasiones la muerte, lucharon por la libertad y poder decidir quién nos ha de gobernar, a quién queremos que nos represente y si lo hacen mal poderlos despedir. A esas generaciones, de las cuales me encuentro yo mismo reflejado, se ha de agradecer o se debería estar agradecidos a que nuestro país este como está, que a pesar de que no es lo que muchos querríamos que fuese, es importante que lo primordial exista: la libertad.


			Como la vida no es un cuento de hadas, es evidente que no existe la perfección de las cosas, pero sí que para muchos de los que luchamos de una manera u otra por una democracia, hayamos quedados decepcionados de cómo ha ido transcurrido durante estos años la política; de cómo nuestros gobernantes han ido olvidando muchas situaciones del pasado, cómo han puesto en riesgo ocasionalmente ese bien, el más preciado, que es nuestra democracia.


			Hubimos muchos que sabíamos o presentíamos que muchas cosas de las que han sucedido iban a pasar, pues es difícil que después de tantos años de represión y dictadura las cosas fueran a funcionar a la perfección, pues siempre quedan los residuos del dictador que iban a estar ahí presentes al principio para intentar desestabilizar la democracia y, a posteriori, como dice el refrán: si no puedes con ellos, únete, e ínflate los bolsillos. Supongo que por ser nuevos en esto de ser demócratas, quizás por exceso de confianza de quien no debíamos y sumamos el cansancio de la lucha, llevó a que un poco dejáramos que nuestro gobernantes, elegidos por nosotros en las urnas, camparan a sus anchas. No es crítica destructiva, si no constructiva, y también la inexperiencia nos ha llevado a puntos caóticos a lo largo de estos cuarenta y un años.


			Si retrocedemos en el tiempo, en los años anteriores a 1936, fueron años de una inestabilidad política, yo diría severa, pues se trataba de ver quién podía controlar el poder político; por un lado una monarquía un tanto singular, dejando el poder a dictadores, y a principio de los años treinta, la derrota de la monarquía y la proclama popular hacia una república hizo que la inestabilidad se acentuara, pues en vez de hacer un frente común y consolidar una nueva forma de política y de gobernar, se limitaron a intentar repartir los sillones, el poder, el ansia de mandar. Supongo que la avaricia por el capital hizo que en vez de apoyar verdaderamente al pueblo, que era el que estaba sufriendo todas las penurias que conlleva una inestabilidad económica y política, que se arrastraba desde los años posteriores, en vez de gobernar, que fue el mandato que le dieron los votantes, se limitaron a enfrentamientos internos, a crear una inestabilidad que perjudicaba a la economía y el bienestar social, que es de lo que se trata en el momento que te otorgan la potestad y tutela de tu país: cuidar de todos esos derechos fundamentales.


			Para agudizar aún más la inestabilidad, las autonomías más influyentes creaban más incertidumbre y malestar social. Cataluña, que su deseo era eliminar la monarquía y tener una república, una vez se instaura la república en España, entonces se revuelve contra el gobierno republicano porque desea ser independiente. Esto crea más inestabilidad política, de ninguna manera puede ayudar a fortalecer el nuevo modelo de gobierno. A mi pensar, si en vez de ir buscando el separatismo hubieran procurado una unión para solidificar una economía fuerte y un estado de gobierno estable y consolidado, quizás se hubieran evitado males mayores. Pero como siempre comento, el único interés que movía en esos momento a los políticos era el poder, y amparándose en la confianza que había depositado el pueblo, actuaron a sus anchas olvidando las promesas en sus discursos electorales, terrible decisión.


			Error al no valorar en ningún momento que los partidos políticos en la oposición de ideologías derechistas extremistas, las cuales sin dudas alguna estaban respaldadas por militares, iban a estar sometidos y aceptar con resignación la destitución del rey; un rey que tenía tendencias claras de derechas, claramente partidario de dictaduras subyugantes que mantendría al pueblo callado, sometido, simplemente como peones de trabajo que contribuían a consolidar su bienestar, una posición social privilegiada y poder absolutista.


			Aprovecharon la fragilidad del nuevo gobierno y la lucha por el separatismo para irrumpir a la fuerza y provocar un golpe de Estado militar, lo cual, evidentemente, llevará en ese momento a un enfrentamiento armado entre los dos bandos: los legitimados por el pueblo y lo sublevados que deseaban a toda costa, al precio que fuera, gobernar por imposición, someter a todo un pueblo que en ese momento era libre en decisiones y que democráticamente, bien o mal, elegían a quién querían que los representara y gestionara el país para beneficio de todos.


			Todo sucedió en un momento de la historia en que Europa tampoco era estable, con una Italia con un dictador y Alemania que estaba a punto de dar un paso que iba a ser recordado por sus crímenes masivos y gran deseo de gobernar al mundo a cualquier precio.


			Hitler ayudó a las tropas de Franco con apoyo militar y así a que sucumbieran las tropas republicanas y se impusiera como jefe del Estado. Eso llevo al pueblo Español, menos a los partidarios del régimen, a un caos, una economía rota, muerte, destrucción y, como siempre, al trabajador, al humillado, al explotado, y encima sin poder alzar la voz, a levantar el país con su sudor, padeciendo las miserias y sufrimientos para que después los gobernantes se jactasen de lo bien que administraban y cómo el país iba mejorando. Sí, claro, mejorando su estatus social y la de todos los que lo apoyasen. Quizás todo se hubiera podido evitar si los que el pueblo en su día por votación popular pusieron a gobernar hubieran hecho bien su trabajo, se hubieran preocupado de verdad en gestionar, luchar por mejora una economía y el bienestar social, proteger los derechos del ciudadanos, no perder el tiempo en rencillas y proveer mecha a la pólvora que al final explotó.


			La historia es clara y como siempre por desgracia se repite, eso es lo que debemos evitar. El 23 de febrero —23F— de 1981 volvía a repetirse la historia, nuestros políticos no habían aprendido nada de lo sucedido en el pasado, no había servido de mucho. En pleno proceso de transición, la democracia era débil, muy débil, solo había trascurrido seis años, evidentemente la sombra del franquismo seguía latente y expectante, no iba a ser fácil que se desprendieran fácilmente del poder absoluto sobre una nación, que para ellos significaba vivir bien y hacer todo lo que le viniera en gana sin que nadie se atreviera a poner en criterio su actuaciones delictivas, abusivas, sin ningún respeto hacia los derechos humanos y a la sociedad que en teoría debían representar.


			Con el afán por gobernar y de cambiar todo el sistema económico social que nos habían implantado en el régimen anterior, estoy convencido de que existía buena fe en sus formas de actuación prácticamente por parte de todos los partidos de izquierdas y alguno quizás de centro, de los sindicatos, que tenían una importante acción activa en el cambio, ya que había que luchar duro por conseguir recuperar la confianza del trabajador, vencer el miedo todavía existente y enfrentarse a la nueva situación, ello conllevaba a toda costa luchar por los derechos de los trabajadores, que durante años fueron anulados dejando campar a sus anchas al empresario.


			Evidentemente, debían a la vez ser cautos y no llevarse por la euforia para así conseguir nuevos afiliados y consolidar sus siglas, no poner en riesgo puestos de trabajo, pues el siguiente paso a dar por el empresario que hasta la fecha había tenido la sartén por el mango sería los despidos masivos para así atemorizar a la clase trabajadora y frenarlos en el intento de reivindicaciones salariares y de derechos. Cierto fue que algo de incautos fueron las sindicatos, pero se dejaron llevar por el fervor del momento; la situación de libertad de expresión, de manifestación, hizo que todo se descontrolase un poco, produciéndose despidos, lo cual llevo a manifestaciones, muchas de ellas no consentidas fuera del marco legal, pero era de obligación salir a la calle y expresar todo un sentimiento reprimido durante años que sumado a las actuaciones por parte del empresario aún puso más leña al fuego y avivó todavía más las ganas de revelarse contra el sistema.


			En noviembre de 1976 se convoca una huelga general; una primera que a raíz de esta se convocaría en el trascurso de la transición seis huelgas generales más sumándose una oleada de movilizaciones, todas prácticamente en torno al mundo obrero. Por esa época tenía yo dieciséis años, no era de ninguna tendencia política, sí que mi interés por los derechos de la clase obrera era profunda, pues como estudiante y trabajador sabía un poco en mis carnes las injusticias laborales y la vivencia en mi casa con mis padres, que siempre los vi dando el callo, pues la verdad, ellos en política no se metían ni nunca dieron muestra de una tendencia clara hacia ningún partido, supongo que por parte de mi madre el haber vivido la guerra —estalló teniendo ella tan solo seis años—, poco tiempo después del inicio vio cómo unos milicianos, vecinos supuestamente amigos de la familia, simpatizantes de los falangistas, se lo llevaban preso y maniatado; esa visión siempre la marco porque así siempre nos lo refirió. Pidió que le dejaran despedirse de sus hijas, pues era viudo. Con las manos atadas acarició y besó a sus dos hijas, la mayor, mi madre, y la menor con tan solo con tres años de vida. Se lo llevaron y en el muro del cementerio fue «asesinado».


			Mi padre nació después de la guerra, en Córdoba, de una familia numerosa fue el cuarto, en plena posguerra enviudó su padre, mi abuelo en este caso, la falta de empleo en el sur obligó a que emigraran hacia tierras del norte, en este caso hacia Valencia, donde allí tres de las hermanas de mi padre estaban de sirvientas en casa particulares. Siempre recordaré cómo me narraba mi padre las penurias que sufrieron en el trayecto de Córdoba a Valencia, pues al carecer de medios económicos realizaron el trayecto a pie. Una vez llegó a Valencia su padre continuó el camino hacia Cataluña, exactamente a la zona de Lérida, y allí dejo a él y a su hermano en un colegio interno, por lo visto una amistad del clero en la familia le facilitó unas plazas para los dos vástagos. Así fue transcurriendo su vida hasta llegar a la mayoría de edad. Por esa razón mis padres nunca nos inculcaron ideología de ningún tipo en lo referente a política, lo único que siempre me dijeron es que tuviera cuidado en meterme en problemas y menos con el régimen en activo.


			Como decía, mi pasión por la lucha obrera crecía y asistía a cualquier manifestación, donde casi siempre eran de una tensión significativa; los ánimos de los trabajadores estaban minados por la posición del empresario de despidos, que eran evidentes que eran para doblegar y flaquear las reivindicaciones. Para aumentar más la tensión, la presencia policial, por aquel entonces la Policía Nacional con su grupo antidisturbios y la Guardia Civil igualmente, dos cuerpos militarizados, y bajo el mando de franquistas rabiosos, con ganas de desahogar su frustración y furia con los indefensos trabajadores que solo pedían lo que durante años se les había quitado: la dignidad.


			Mis recuerdos son en la Rambla de Cataluña y las calles colindantes, donde se concentraba miles de trabajadores de las diferentes oficios, apoyados por estudiantes que cansados del régimen deseaban que se les diera unas buenas condiciones laborales a todos los gremios. Al final siempre acaba igual: con violentos ataques por parte de los antidisturbios contra los manifestantes, con bolas, botes de humo, con agentes a caballo y motorizados repartiendo con las porras golpes sin miramiento alguno. Recuerdo muy bien que hasta se introducían en las paradas del Metropolitano, entonces formaban un pasillo con policías a cada lado y tenías que pasar por allí para salir, y de esa manera ibas recibiendo porrazos por todos los lados. Realmente se formaban verdaderas batallas campales, los manifestantes más agresivos usaban piedras y todo tipo de objetos, sobre el asfalto usaban bolas y canicas para que los caballos al pisarlas resbalaran e hicieran caer al jinete. Realmente penoso, pero era la única manera de que los gobernantes de aquel momento, «si reflexionamos, pagados por todos nosotros», hicieran bien su trabajo y lo prometido en sus campañas electorales. Al final de cada contienda se cifraba un número elevado por ambas partes de heridos, incluso en alguna manifestación hubo que lamentar alguna muerte por parte de los manifestantes.


			Siempre recordaré las imágenes de aquellos momentos. Eran duras, nosotros solo deseábamos expresar nuestra disconformidad y desacuerdo con las políticas adoptadas, ya que no teníamos otros medios de hacerlo, porque se supone que los senadores y diputados elegidos en urnas estaban para representarnos, velar por el bienestar y cumplir promesas, pero que en realidad era aquel dicho que decía que el mejor político es el que mejor sabe mentir y convencer con sus mentiras. Prácticamente así ha sido, luego con el tiempo cuando me fui acercando al ambiente político me di cuenta de ello.


			En referencia a las quejas y revueltas en las calles eran una cosa habitual, el pasear por las ramblas o por la plaza Cataluña podía tener su riesgo; que te vieras envuelto en medio de una revuelta y enfrentamiento policial contra los manifestantes. Yo asistí a muchas, recuerdo que iba con dos compañeros de clase, ellos con ideologías más profundas hacia el comunismo y yo más sindical, sin decantarme hacia una u otra sigla, aunque es cierto que me afilié a un sindicato, pero más por la necesidad de un apoyo y sus infraestructura legales que no por ideología política, ya que siempre había vinculación entre una sindical y un partido político, lo cual hacía que ese sindicato tuviera las ideologías políticas, por ejemplo, CC. OO. estaba vinculado al partido Comunista de España. UGT al Partido Socialista, y así el resto. No me gustaba la idea de mezclar política con reivindicaciones laborales, aunque hubiera una relación entre ello, mi forma de pensar era más independizar los partidos de las sindicales, pues si en ese momento gobernaba el partido al cual estaba vinculado el sindicato, cómo garantizar las actuaciones del sindicato y su neutralidad. Además, yo no tenía muy claras mis ideologías hacia la política, no era de derechas, eso estaba claro, y de izquierda tan extrema tampoco, todos los extremos son nocivos, si los dejaras campar a sus anchas, a la larga te llevarían a una dictadura, así que me sentía de centro tirando a la izquierda y quizás simpatizaba en aquellos momentos con el PSOE, con el tiempo, me llevé muchos desengaños.


			Como estaba contando, asistía a las manifestaciones con estos compañeros, nos respetábamos en lo que políticamente era, como el punto de confluencia era la mejoría laboral, pues todos éramos estudiantes y trabajadores, era de sumo interés esa mejoras, estas comparecencias llevaron sin escapatoria a que en más de una ocasión sintiéramos en nosotros los golpes policiales y quedamos marcados por unos días. Pero bueno, ese es el precio a pagar por no consentir como se estaba actuando por parte del Gobierno y sus ministros, no cejaríamos hasta que se nos escuchara.


			La lucha es necesaria, no debemos claudicar a lo que nos impongan, nuestra voz es la importante, porque en realidad el motor que mueve la economía y la industria es el trabajador, más en aquellos años que la mano de obra era muy esencial, el sacrificio de cada uno en su puesto de trabajo era el que producía para que la economía funcionara y por ello no se nos debía tratar como esclavos, que solo pensaban en nosotros a la hora de las campañas electorales para pedirnos el voto. Vaya sinvergüencería, colla de mentirosos y farsantes, atajo de interesados por su bienestar y los salarios que se iban a aplicar por dirigir la política del país, que una vez votados se olvidaban de quienes los habían puesto ahí y teniendo privilegios y concesiones mientras el populacho sufría las penalidades. Eso fue en aquellos años y sigue sucediendo en estos actuales, pues mucho avance tecnológico y mucha industrialización, modernismo y demás historia, pero ellos siguen siendo iguales, actuando de la misma manera. Ha de llegar el momento que lo debemos cambiar, ya está bien de que mientras sufrimos las consecuencias de sus errores en la gobernabilidad, toda la corrupción destapada y la que no vemos, nosotros seguimos sufriendo, padeciendo, y lo peor es que sin saber en quién hemos de depositar nuestra confianza.


			No sé casi diferenciar lo mal que estaba el trabajo en los años de la transición a los de ahora, es triste que tengamos la sensación de que no hemos avanzado, solo nos han vendido cortinas de humo que cuando han desvanecido hemos tropezado con la realidad: frustración, impotencia, desengaño, es lo que queda para redondear y aumentar más todo eso enumerado. No sabemos quién nos va a servir para que ayude y colabore de verdad en tirar hacia delante este país, dando una vida digna a cada habitante de esta nuestra España.


			Volviendo atrás, el malestar en las calles con las incesante movilizaciones. La crispación social que se vivía y los políticos volvieron al enfrentamiento, en este caso verbal entre los partidos. No había decisiones concretas, todos deseaban el poder, descalificar al contrario era las armas más activas, sin darse cuenta o acordarse de que el poder militar estaba presente, que era muy reciente su destitución en el mandato, lo cual iban a esperar cualquier signo de flaqueza o de caos para hacer de las suyas.


			Así sucedió, el 23 de febrero de 1981, con el desconcierto que existía dentro de las Cortes, un grupo armado perteneciente al cuerpo de la Guardia Civil asaltaron el Palacio de las Cortes, irrumpiendo en la sesión del Congreso de Diputados, reteniendo allí a todos los presentes durante horas en espera de más acciones militares a lo largo del país. Nuevamente el mal rollo y la poca unidad entre nuestros gobernantes, puestos por el pueblo en votación popular, asalariados por el dinero público, pusieron en riesgo nuevamente la paz y libertad de los ciudadanos. Esta vez la suerte estuvo de parte de los diputados y del ciudadano, pues la mayoría de la cúpula militar no estaba de acuerdo con lo que transcendía. Al mando del ejército estaba su majestad don Juan Carlos, en ese momento rey de España y capitán general de todos los ejércitos. Habiendo sido el que abrió las puertas a la democracia, no iba a permitir lo insurrección por parte de unos cuantos rebeldes acérrimos al régimen anterior. Por suerte, todo quedó en unas horas de inquietud y miedo, sobre todo para aquellos que como yo pertenecíamos a sindicatos, de una manera u otra éramos cabecillas o habíamos promovido situaciones molestas para seguidores del régimen. Todos esperábamos que los hechos acaecidos hubieran servido de escarmiento y fuera una llamada al orden, de que había que ponerse a gobernar de verdad, de avanzar y consolidar la joven democracia.


			Como he mencionado anteriormente, era afiliado a un sindicato, si no recuerdo mal llevaba afiliado en sindicatos desde la edad de dieciséis años, prácticamente en cuanto se legalizó y liberalizó a los antiguos sindicatos, desterrados y perseguidos en la época de la dictadura. Nunca había soportado las injusticias en general y menos en lo correspondiente a lo laboral, por ello, me dediqué a pelear por los derechos dentro de las empresas donde trabajé, también a asesorar a trabajadores de otras empresas de distintos gremios. Este afán insistente en que se reconocieran los derechos de los trabajadores, en todos los sentidos, me llevó a un enfrentamiento judicial con un empresario bastante poderoso y de ideologías franquistas, habiendo sido en la dictadura jefe del somatén de aquel municipio y de los alrededores.


			Recuerdo que cuando decidí denunciar ante el juzgado a través de la sindical, cantidades económicas que se negaba a abonar y de paso demostrar que no cumplía con el convenio, en el pueblo que vivía habían muchos activistas de diferentes sindicales, mi actuación no quedó indiferente, sino lo contrario, me dieron muestras de apoyo por el valor a enfrentarme a dicho personaje que hasta la fecha nadie había plantado cara. Sinceramente no le di más importancia de la que tenía, pues lo único que yo deseaba es que se cumpliera con los derechos de los trabajadores y demostrar que los tiempos de la opresión se habían dejado atrás, ahora se trataba de vivir en armonía y que todo el mundo pudiera tener los derechos y obligaciones redactadas en la Constitución.


			A pesar de mi tranquilidad interior de que estaba haciendo lo correcto, no pude apartar de mi mente unas palabras que me dijeron aquellos compañeros de lucha: «Recuerda que si ganas el pleito te crearas un gran enemigo, si en algún momento cambiara la política y cayéramos en otra dictadura, tu persona estaría en peligro pues iría a por ti sin duda». Me empleé a fondo para ganar en los juzgados, recuerdo que fue una experiencia que me marco bastante y en parte perdí confianza en los sindicatos y en especial en aquel momento al que estaba afiliado. Tan solo tenía veinte años, ya empezaba a acostumbrarme a andar por los juzgados, mi primera demanda fue con dieciséis años, estaba de aprendiz en una empresa del sector de la metalurgia, yo ocupaba un puesto en oficinas, recuerdo que trabajaba sin estar dado de alta en la Seguridad Social, pues estaba en periodo de prueba, las condiciones eran que iba a estar de aprendiz en oficinas, pues yo estaba cursando en aquel momento lo que era formación profesional en el grado de Auxiliar Administrativo, trabajaba por las mañanas y estudiaba por las tardes, por aquel entonces era necesario hacer ingresos al seno familiar, pues era el segundo de cinco hijos, por lo cual la economía era justa para poder atender todas las necesidades.


			Me gustaría hacer un apéndice al respecto, los años de la posguerra fueron muy duros, pues la economía estaba por los suelos y se ganaba justo, los años fueron mejorando, por lo que mis mayores me han referido es que en los años sesenta un trabajador podía sin prácticamente lujos mantener una familia, que por aquel entonces era compuesta por seis miembros mínimo, podía pagar un alquiler, darse algún capricho al mes. Cierto es que en muchas ocasiones las horas empleadas en el desarrollo del trabajo eran bastantes e incluso los había que tenían un segundo empleo. Recuerdo ver trabajar a mi padre, cuando llegaba a casa, en un pequeño patio tenía ubicada una maquina pulidora, estaba hasta altas horas de la noche, la empresa en la que era operario como pulidor le instaló una maquina en casa para que pudiera desarrollar la actividad en sus ratos libres. Mi madre, por otro lado, era modista, trabajaba para una empresa que le daba el trabajo a realizar en casa, evidentemente sin alta en la Seguridad Social, ni contrato ni nada parecido, era como autónoma pero en clandestinidad. También trabajaba las horas que le quedaban libres después de atender la familia y hasta altas horas de la noche. También recuerdo, debía tener cuatro o cinco años, no lo he mencionado anteriormente.


			Yo nací en el invierno de 1961, como decía, a esa edad vi cómo mi padre podía optar a un utilitario de segunda mano, fue la época en que el Seat 600 era el utilitario de moda, asequible para que el proletario pudiera tener acceso. Dentro de las penurias y los malabarismos que había que hacer para llegar a final de mes, las familias eran felices, pues prácticamente si disponían de un empleo y un oficio se aseguraban el alquiler, que era lo primordial un techo para el seno familiar.


			La guerra había causado muchos destrozos, y baja mano de obra, desgraciadamente, por ello la escasez de puestos de trabajo no era lo usual, cierto es que en ciertas zonas del país no había tanta demanda de empleo y ello obligaba a la emigración hacia las zonas más industriales con más necesidad de mano de obra, aunque la realidad de toda esa emigración fue un interés creado con unas intenciones provocadas por el Gobierno dictatorial existente, pero de eso ya hablaré más adelante.


			Toda esta reflexión es para enfocar la situación actual, pues si hacemos comparativas, desde el año 2008 hasta la fecha (2018) la situación es muy parecida, e incluso me atrevería a decir que peor. Si reflexionamos, lo voy hacer por encima, pues ya dedicaré tiempo a reflexionar sobre lo trascendido en esas fechas, pero como decía en el 2008 fue como una posguerra sin bajas personales ni daños materiales, simplemente con movimientos bursátiles e interesados provocaron un caos tan grande dentro de la economía que destrozó por completo la armonía de muchísimas familias. Cayó el empleo como no se había visto en décadas, eso acompañó a miles de desahucios sin compasión ni medir las consecuencias, simplemente el capital decidió que había que apretar e ir quedándose con las propiedades, que ellos mismos, meses atrás, habían facilitado con un libre albedrío, que no sé si premeditado o no, pero que para ser ellos los que estaban en el mercado económico me extraña que no hubiera mala intención, sin duda, pero la cuestión es que quien pagó los platos rotos. Fue «el Trabajador», y cuando digo trabajador me refiero a asalariados por cuentas ajena, autónomo y pequeños empresarios, de esto que hablo doy fe, pues mi situación laboral por aquel entonces era de pequeño empresario.


			Empezamos a ver gente de la clase media con muchos problemas para alimentar a la familia y encima sin un techo donde dormir, impunemente fueron desalojados sin que nadie hiciera nada. Nuestros gobernantes solo procuraban mantener su culo sentado en la silla para no perderla porque si no se les acababa el chollo de «Robar» todo lo que podían y más, poco les importó lo que en la calle estaba sucediendo, por eso me atrevo a decir o hacer la comparativa con las posguerra que padeció España en los años sucesivos a la guerra civil.


			Si observamos, y vuelvo a reiterarme, el sufrimiento fue parecido por no decir peor, lo único que nos diferenciaba es que en vez de ser gobernados por una dictadura, esta vez vivíamos sobre el paraguas de la democracia; podíamos hablar y protestar sin que nadie nos encarcelara o nos dieran una brutal paliza, total, nuestras quejas iban a caer en oídos sordos o excusas llenas de muchas mentiras y falsas promesas. Lo cierto es que volvimos a estar pendientes de nuestros mandatarios y ellos se han limitado a gobernar para sus beneficios, si no miremos al presente y analicemos su actuación, realmente nos hemos de sentir decepcionados.


			Volviendo a cuando tenía dieciséis años, eso era en el año 1977, trabajaba en unas oficinas como aprendiz de administrativo, el sueldo como era de imaginar era irrisorio, pero bueno, como lo que tenías que hacer era aprender, se daba por hecho que no ibas a producir, por lo tanto se podía contabilizar como pérdidas tu presencia en la empresa. Lo entendía y lo asumí, mi objetivo era aprender pronto para así poder reivindicar un salario más acorde con mi producción, pero como en todo existía el abuso. Cuando llegaba un camión al almacén para ser descargado me llamaban a mí, me daban un mono de trabajo y descargaba el camión en compañía de los empleados de almacén. Al principio no di más importancia, pues de lo que se trataba era de mi formación profesional, pero claro, esta situación se repitió en muchas ocasiones, me di cuenta que si iba a seguir así la cosa sería el momento de hablar y exponer que el trabajo de descarga no necesitaba un aprendizaje, que ya se podía considerar una producción dentro de la empresa. Hablaba en consecuencia, pues a mis quince años estuve trabajando en un mercado en las cercanías de donde vivía, acudía a mi puesto de trabajo desde las tres de la madrugada hasta las dos del mediodía. Las primeras horas de la madrugada las dedicaba a la descarga de los camiones que venían a suministrar productos para la para-tienda ubicada en el mercado. Descargaba como digo prácticamente desde las tres y media de la madrugada hasta las nueve o diez de la mañana, en ese trabajo tenía la función de mozo de carga y descarga de los camiones suministradores, después el resto de horas hasta las dos las dedicaba a subir productos desde el almacén situado en el sótano a la planta donde estaba situada la parada de venta. Por este trabajo percibía un sueldo más o menos aceptable teniendo en cuenta que no estaba dado de alta en la Seguridad Social, eso no me serviría en un futuro para mi cotización para la jubilación. Pero mis pretensiones de futuro eran poder ser administrativo-contable, por ello cambié de empleo, aunque en un futuro me di cuenta de que una cosa es lo que tú desees hacer y otra lo que el destino te deja.


			En vista de que mi trabajo de aprendiz era combinado con la de mozo de descarga decidí que era el momento de hablarlo con la dirección. No me iba a negar hacer de mozo si esa era una de las necesidades de la empresa, pero deseaba un sueldo acorde a mi trabajo desarrollado. Me personé a la dirección y hablé directamente con el dueño de la empresa, le expuse la situación, no hubo problema, accedió a incrementarme el salario y darme un puesto un poco más avanzado en la oficina. Este empresario admiraba el deseo de avanzar y aspirar a una posición más alta en el escalafón de su empresa, decía que ese afán por querer superarse hacía que el trabajador rindiese más y contento, la empresa salía beneficiada. Le gustaba las cosas claras y a la cara, palabras suyas, aún las recuerdo: «No me gustan los cuchicheos a la espalda ni los pelotas». No he mencionado que en esa empresa estuvo trabajando mi padre durante veinte años, siempre fue bien considerado, era un oficial de primera en la categoría de pulidor de metales, y palabras textuales del empresario el día que acudí a la petición de aumento salarial: «Eres como tu padre, después de demostrar que rinde más de lo que se le pide exige más mejora salarial, me gusta la gente así». La verdad es que me sentía realizado, había conseguido económicamente lo que deseaba y podía ir aprendiendo el oficio, mezclando el trabajo de carga y descarga de los camiones.


			El peor enemigo que ha tenido el trabajador es el mismo trabajador o compañero, pues las envidias y el querer ser más que el otro lo único que consigue es la desunión, beneficiando al empresario, creando un clima de desconfianza y poco solidario, de esta manera sucede lo que sucede: los abusos por parte del empresario al no haber presión porque no hay cohesión entre los trabajadores. Pues eso me sucedió, un compañero, que tenía cierta antigüedad allí, comenzó a murmurar y a criticar mi posición. Como podía yo optar a una mesa de despacho propia, cuando tan siquiera llevaba ocho meses en la empresa, yo conociendo mi carácter, hice en todo momento oídos sordos y continúe mi trabajo, para evitar problemas le referí la situación que estaba viviendo al encargado del almacén, el cual me tenía en buen aprecio. No le dio importancia, me dijo que no hiciera caso, que ya lo conocían y era un bocazas. Pero como todo lo que es injusto tiene un límite, un día que mis propios oídos oyeron cómo me estaba criticando precisamente dos mesa más atrás de la mía, refirió ciertas palabras insultantes hacia mi persona que no se las pude permitir, reaccioné violentamente, no llegó la sangre al río porque me retuvieron. Intermedió un encargado de oficinas, el más antiguo de la casa, y me llevaron a una sala de exposiciones que tenía la empresa. Allí me dijo este personaje que mejor dejar correr el tema, que no diera más importancia y que iba hablar con el otro elemento para que no transcendiera el tema. El dueño no estaba aquella tarde allí y no tenía que enterarse. Por mi parte lo vi razonable, me llevaron ante él, pedí disculpas, se me había ido el control, lo típico, lamentaba lo sucedido. Él por su parte también soltó una serie de tontería y disculpas, con estrechón de manos, la cosa acabo ahí. Como decía anteriormente tu peor enemigo es «tu compañero»; es triste pero real, lo peor era que esa iba a ser la primera decepción de muchas más que iba ir encontrando a medida que avanzara en mi vida laboral.


			El día siguiente mi turno sería de tarde, pues por la mañana tenía un examen en el instituto e iba de turno de tarde. Al entrar a trabajar a las tres, el encargado de oficina me dijo que fuera al despacho que el dueño quería verme, realmente no me pillaba de sorpresa, siempre noté en el ambiente que algo se cocería en mi contra. Al entrar al despacho vi en el rostro de aquella persona un enfado, pensé: «¿A saber qué le habrán contado?». Me hizo sentar y me digo que se sentía defraudado, que no esperaba de mí esa actitud macarra y que la empresa era muy seria. Intenté explicarme pero no me dejó, me dio a entender que era más creíble lo que el otro compañero hubiera contado que tenía más antigüedad que yo, que no lo que pudiera decir yo. En pocas palabras: que le importaba muy poco. Me dio un documento, el cual pude ver que era la carta de despido y un cheque de los días del mes trabajado. Al ver la limosna que me dio, le dije que no estaba de acuerdo, ni los motivos del despido ni las cantidades, pues carecía el primero de veracidad y el segundo de unas indemnizaciones como marcaba la ley. Dejé sobre la mesa la documentación que me entregó, y tal como me pidió recogí mis cosas y marché de la empresa.


			Nada más salir la furia recorría mi cuerpo, primero por no haberle atizado bien a aquel maldito «esquirol», pelota y arrastrado, segundo porque veía truncada todas mis ilusiones que había puesto, pues me sentía a gusto en el trabajo que realizaba, veía posibilidades de superarme a mí mismo.


			Recuerdo que me senté en un banco en la calle y empecé a darle vueltas al tema, la rabia y la impotencia me carcomía por dentro, se había producido una injusticia y no podía hacer nada, ni tan siquiera se me permitió hablar, dar mi testimonio, defenderme. Mi castigo por defender mi honor era quedarme sin empleo injustamente; todavía las sombras de la dictadura estaban latentes, en las empresas faltaba mucho que pelear para que cambiaran su actitud. Total, ¿a quién habían echado a la calle? A un mocoso de dieciséis años, ya se espabilaría en encontrar un puesto de trabajo, encima para más humillación no te liquidan como debería ser.


			Como estaba afiliado, por aquel entones a la sindical CSUT —recuerdo que solo habíamos afiliados unos 77 000 y estuve como tal hasta mediados de 1979—, después de un rato de reflexión, sin pensarlo dos veces me dirigí a la sede. Al llegar allí expliqué lo sucedido y de inmediato me pasaron con un abogado laboralista. Al ser menor de edad, necesitaba tramitar la denuncia con el consentimiento y firma de mi tutor, en este caso mi padre. En un principio me dio reparo proponérselo, aunque no me quedaba otra alternativa, pues él había sido empleado y nunca tuvo mala relación laboral con la dirección, al contrario, había una pequeña amistad por ambas partes. Pensé que eso igual podía ser un inconveniente para que me apoyara. Cuando le expuse mi situación y los motivos de mi decisión, reflexionó unos minutos, después me firmó el documento y me dijo que era mi decisión, que él no podía ser impedimento para proceder yo según mi criterio sobre lo ocurrido.


			Al mover la documentación, se descubrió que no estaba dado de alta en la Seguridad Social, es decir, que estaba clandestino, yo pensando que sí, pues por aquel entonces debías confiar, no existían contratos y la práctica de engañar y tener al personal en clandestinidad era muy frecuente. Era consciente que en el periodo de prueba no me aseguraría, pero después de superarlo confiaba que lo estaba. Otra decepción más.


			Al final todo a cabo en los juzgados, recuerdo que no llegamos a entrar en presencia del juez. El dueño intentó mediar con mi padre, pero él le dijo que no iba a entrometerse en mis decisiones, que él estaba convencido de que yo actuaba con razón, reclamando mis derechos y que yo era su hijo, cualquier decisión estaba bien tomada. Mi abogado propuso ante la evidencia de que no estaba dado de alta que se me volviera aceptar en mi puesto, aunque yo realmente era reacio a esa propuesta pues sabía de antemano que si lo hacía buscarían cualquier motivo para despedirme procedentemente y sin indemnización, sabía que me iban hacer la vida imposible, buscarían la más mínima, por muy atento y con pies de plomo que fuera, no dejamos de ser humanos y fallamos cuando menos nos esperamos. No hizo falta que yo estuviera en desacuerdo, ya se cuidó de ello el propietario de la empresa, dijo que pagaría lo que conviniese, pero rechazaba mi retorno a la empresa, pues no creía que fuera un buen ejemplo para el resto de empleados que los tenía acostumbrados a que él era el dueño y siempre tenía razón. Su palabra era ley y se hacía en su empresa lo que él decía, sin admitir ningún tipo de queja ni propuesta, aunque fuera beneficiosa para el desarrollo de la actividad. Aceptamos la propuesta económica, pues estaba compuesta de una parte económica y otra de abonar las cotizaciones para yo poder optar a una prestación por desempleo. La cantidad de indemnización la abonó de inmediato a través de un cheque bancario, para así evitar mi presencia en la empresa. Evidentemente pasé de esa advertencia y me presenté al cabo de unos días para despedirme de todos los buenos compañeros. Lo hice discretamente para no comprometer a ningún compañero, no fuera que hubiera represalias causada por mi presencia.


			A la salida de los juzgados, coincidimos a la salida con el «Jefe» y recuerdo que le dijo a mi padre que me enseñara que ese no era el camino a seguir si quería abrirme paso en la vida, que no se podía morder la mano que te da de comer. «Nunca le vetaré las acciones en lo que en el tema laboral, le aconsejaré en otras cosas que puedan perjudicarle, pero por reclamar sus derechos tendrá siempre mi apoyo», refirió mi padre y cada uno siguió su camino.


			Para mí fue mi primera victoria, cierto era que me había quedado sin empleo, pero no me preocupó, sabía que a pesar de los problemas que se cernían sobre el mundo laboral en el proceso de transición, con ganas de trabajar siempre encontraría algún empleo, pero sí que supe que lo más seguro, para lo que yo estaba preparándome, no iba a ser muy factible, fue una corazonada que con los años pude constatar.


			Mi vida laboral ya llevaba una trayectoria para la corta edad que tenía, que yo recuerde a mis catorce años estuve en mis horas libres como aprendiz de ebanista, que más que aprendiz solo recuerdo que cargaba más muebles para montarlos en las casa de los clientes que no lo que aprendí cómo confeccionarlos, pero me sirvió para desenvolverme en el mundo laboral, aparte, aquel pequeño autónomo era un personaje peculiar y buena persona. Tenía situado el taller en unos bajos al lado del portal de donde yo vivía, así que no tenía que desplazarme muy lejos, y en aquel verano de 1974 pude juntar unas pesetas, la moneda nacional en aquellos años. Recuerdo que era poco simpatizante con el régimen, pero lo llevaba discretamente, porque a pesar de que ya se sentía en el ambiente que algo próximo iba a suceder, había que tener cuidado, pues las paredes oían y no era difícil que llegara a oídos de la brigada de la política-social cualquier chivatazo de injurias contra el régimen, lo mejor era ser discreto y fuera de casa medir tus palabras y pensamiento.


			La barriada en la que vivía era una del extrarradio de Barcelona, de trabajadores y muy elevado número de emigrantes de todas partes de España, pero generalmente de Andalucía. La mano de obra en Cataluña después de la guerra fue incrementada por emigrantes, por dos cuestiones evidentes, la demografía en Cataluña descendió mucho, parte por la mortandad de la contienda bélica y otra por los exiliados. Catalunya fue una de las regiones junto a otras, pero no todas, que después de la guerra y la implantación de la dictadura fue apoyada para que resurgiera económicamente como puntera dentro del Estado español. Habían muchos intereses del capitalismo, a pesar de que fue fuertemente censurada en todos su fueros, se avivó la industria y el comercio.


			Teniendo puertos para el tráfico mercante y punto fronterizo con el resto de Europa, era de interés nacional hacerla crecer, y para ello se necesitaba mano de obra, así que el resto de comunidades que no fueron agraciadas con el apoyo del Gobierno dictatorial no tuvieron más remedio sus habitantes que emigrar a donde se necesitaba mano de obra, de ahí que Catalunya y más la zona de Barcelona y Tarragona tuvieran una gran cantidad de emigrantes de todas las regiones. A la llegada de tanto emigrante fue cuando las periferias a la ciudad condal fueron creciendo y prácticamente sus habitantes eran emigrantes más que nativos del lugar. Recuerdo muy bien Badalona, Santa Coloma de Gramanet, Cornellá, Hospitalet, etc. Eran barriadas de andaluces prácticamente, teníamos en todas esa barriadas algún vínculo familiar. Recuerdo muy bien, ahora a mis cincuenta y ocho años, como si fuera ayer, el ambiente que se respiraba era especial, muy fraterno, de amiguismo, en sus calles se respiraba alegría a pesar de las injusticias, las puertas de las casas estaban abiertas a todo el mundo. No se pretendía hacer ningún tipo de guetos, sí que es cierto que por circunstancias que más adelante veremos, se agrupaban más en ciertos barrios de ciertas regiones españolas, pero en ningún caso, y puedo hablar porque lo viví, se quisieron hacer barriadas discriminatorias. Era bien sabido que existían, y alguno igual se rasga las vestiduras, pero era así y ha sido así porque yo también lo experimenté en mi persona, que los arraigados de la tierra, es decir, los catalanes de la tierra, no veían con buenos ojos a esos emigrantes que exteriorizaban esa alegría y esa forma de ser. Para ellos, o una parte de ellos, no voy a generalizar, «esos» eran gente de fuera que habían invadido sus tierras, trayendo con ellos su forma de ser y sus fueros.


			**************************************


			Queridos lectores, voy hacer un alto en relato del pasado, pues lo acaecido estos días en nuestro país, siempre protagonizado por nuestros incompetentes asalariados, por todos nosotros, ocupando un puesto en el poder, han vuelto a mi parecer, hacer movimientos de ajedrez que podrán llevar a un jaque mate a la política ya bastante maltrecha y con falta de confianza por parte del pueblo, que pasivo y absorto, solo ve que usando los medios que sean, se disputan como niños en un corrillo de patio por la posesión de una piruleta, creyéndose así más poderosos, sin recapacitar las caries que dicha piruleta creará en su boca, en este caso, en las siglas de su partido. ¿Pero quién saldrá más perjudicado ante tal batalla? No es difícil de prever, porque toda mala acción o decisión por parte de ellos acaba afectando a la economía general, ello de rebote a la economía de cada familia, para ello no hay que ser matemático, ni tener muchos masters, con un poco de conocimiento matemático se puede deducir cómo perjudicará a los bolsillos del contribuyente, cómo ellos seguirán percibiendo sus suculentos salarios, mirando a un lado la realidad que afectará a los que ellos representan o gobiernan. Miraremos desde la ventana televisiva, de los diarios, o de difusiones mediáticas, lo que nos cuenten y por supuesto deberos acatar sus decisiones, porque de una manera u otra intentaran maquillar cualquier actuación negativa con una pizca de positividad.


			Hemos visto que en un momento determinado hubo una poco de unión entre partidos, aunque no en mayoría que, quizás, debido a las circunstancias, así debía haber sido, apartado un poco en ese momento la discrepancia de pareceres y las ansias de querer gobernar para demostrarnos su incapacidad como gobernantes, porque de ello estoy seguro. Muy a pesar de una mayoría, se tuvo que imponer un artículo de la Constitución, ojala siempre se impusieran para otras circunstancias y quizás del mismo o con más carácter de prioridad, como es el derecho a empleo y salario digno, a una sanidad más eficaz, a una vivienda digna, bueno, no vamos a entrar en debate eso de digna, pero sí a una vivienda y un etcétera de artículos incumplidos de la Constitución, pero que parecen ser no aclaman a una intervención rápida y rotunda por parte de nuestros mandatarios, no olvidemos que siempre pidieron nuestros votos con promesas y mentiras. Como decía, se impuso el 155, por mi parte y llegada a esta alturas de mi vida, no siendo simpatizante de ningún representante de los partidos existentes hasta la fecha en nuestro país, al cual quiero y admiro porque lo considero muy grande y me siento patriota, lo vi acertado, quizás algo tardío, pero lo bastante acertado y ajustado a la gravedad del asunto. El tema Cataluña ya estaba escapado de las manos, porque en realidad ya hacía años que se había dejado al libre albedrío, pues los grandes partidos de diferentes ideologías habían usado a la autonomía para beneficio y poder gobernar, es de lógica aplastante que nadie ceda concesiones sin recibir tributo a cambio.


			El partido gobernante realizó una jugada medianamente inteligente, pues de esa manera acapararía la atención en política catalana, así de paso sus temas de corrupción pasarían a un plano inferior y con los medios mediáticos y de prensa pendientes de las actuaciones por las dos partes implicadas, todo lo que fuera surgiendo en referencia a la gran estafa y robo del siglo iban a quedar ahogadas por el gran ruido que estaba causando en esos momentos la tensión que se vivía entre el Estado español y la autonomía, es decir, más claramente, la tensión entre la mayoría de españoles frente a una minoría la cual estaba dividida en dos al mismo tiempo, pero que estaban y están causando mucho ruido, importante para los gobernantes, así queda en un segundo plano sus actuaciones y su forma de gobernar, y no encuentran impedimento alguno, pues el ciudadano está pendiente y enfrentado entre sí, para poder parar un momento a pensar si se está gestionando bien política y económicamente, que en realidad para eso se les ha contratado. Gracias a que la justicia, no muy claramente es perfecta, o al menos se actúe para que se pulan algunas imperfecciones, seguía actuando y los diferentes casos judiciales que tenía y tienen abiertos pendientes de resolución, también a que los profesionales de la noticia volvieron a poner en punto de mira todo lo que rodeaba al partido de los gobernantes en ese momento, se fueron removiendo cuestiones que iban a ir afectando más y más la continuidad y a poner en tela de juicio el prestigio y la credibilidad de dicho partido, porque realmente un partido político, ante todo, no es importante que sus componentes sean unos cultos académicos de mil ciencias, lo importante es la honestidad, transparencia y credibilidad de dicho partido, pues lo que se busca cuando el ciudadano vota es que quien esté al mando del país, de su política y sus finanzas sea noble, honesto, sincero, claro, conciso, decisivo y, ante todo, transparente, cero corrupción y demostrar una gran vocación como político con deseos de luchar, sacrificarse por el país y sus ciudadanos, por los que le votaron y pusieron su confianza, pero aun más por los que no lo hicieron, que necesitan ver que quizás se equivocaron no votándolos, No se espera una perfección en sus actuaciones, pues el ser humano es imperfecto y tiende a equivocarse, pero la humildad de reconocimiento te hace más grande, ante la gente es de buena persona reconocer los fallos, las virtudes ya te lo valorarán ellos, en las urnas.


			El tema de los famosos «masters» falsos o de procedencia dudosa, que entrepuso en evidencia a la universidad emisora, y después fueron saliendo más posible documentos falseados o poco transparentes, eso te da que pensar, ya no por el tema como antes he mencionado, de que no por ser más culto e intelectual vas a ser mejor gobernante, a veces tanta intelectualidad también da miedo, pues les da la posibilidad de estudiar e ingeniárselas tocando el marco de la legalidad para crear fraude y malversación. La cuestión es que después de los diferentes casos de corrupción, financiación ilegal, contabilidad paralela con dinero negro, el caso Gürtel, que con ello llevó ante la justicia española a banqueros, ex presidentes de autonomías, exministros, hombres de negocios y una larga lista de interminables delitos fiscales y corrupción dentro del Gobierno por parte miembros del partido, la mayoría con acceso a entidades gubernamentales, posterior el tema de los diferentes títulos académicos de dudosa procedencia, la desconfianza social se generaliza y crea un mal estar social.


			La puntilla la puso la sentencia de la justicia española en lo referente a la Gürtel, eso hizo flaquear al Gobierno, pues no es ético ni decente que siga en el poder un representante de un partido político implicado en causas graves judicialmente, que además represente al pueblo español. Se había sostenido y soportado durante meses a sabiendas de la supuesta implicación en la mayoría de los delitos que se le imputaban al partido, porque las urnas le salvaron por los pelos, por lo que hubo que claudicar y aceptar con resignación el ser gobernado por un Gobierno rodeado de corruptos, de personajes que cínicamente y con hipocresía hablaban a boca llena de su lucha por el bienestar de los ciudadanos y de levantar el país, cuando la realidad para el que la quiso ver era simplemente una tapadera para inflar sus arcas en lo referente al partido y los bolsillos a sus componentes. De vergüenza, pues cara al exterior, no es que nos tenga que importar demasiado, porque como dice la Biblia el que esté libre de pecado que tire la piedra, pero es por nuestra dignidad, de los ciudadanos del día a día, a los que nos han pedido que para salir de la crisis nos ajustemos los cinturones, que prescindamos de cosas, a veces esenciales y que aportemos hasta nuestro último aliento para levantar el país, porque no se dude en ello, los que han levantado el país no son los políticos, sino el pueblo con su sudor y sufrimiento, sobre todo esto último, pues toda crisis se paga con sudor y lágrima.


			Nos han pedido que durante años —que todavía no hemos salido, que no nos engañen— hiciéramos de nuestra existencia un calvario. Hemos visto cómo han degradado a los trabajadores, pequeños autónomos, empresarios, perdiendo poder adquisitivo que nos costará recuperar. Hemos visto desahuciar a miles de familias sin que nadie lo evite, hemos financiado a los grandes especuladores y usureros —los bancos— con dinero de nuestro esfuerzo, y para colmo hemos pagado grande sueldazos a bandoleros y ladrones de guante blanco, por si no había suficiente, introducían sus manos en las arcas y se llevaban a puño lleno cantidades de dinero, pero ahí no acaba la cosa, después resulta que financian su partido con dinero negro para poder triunfar, porque de todos es sabido que contra más poder adquisitivo tienes más posibilidad de propaganda, mítines y acercamiento al lectorado, eso te da ventaja sobre los demás, pues el machaque sucesivo y constante de propaganda llega al electorado.


			Si esto no indigna y remueve la entrañas a los ciudadanos es que ya estamos hechos de otra pasta, pero lo que es cierto es que no debemos dejar que nos manipulen y no dar importancia a estas situaciones, no hemos de permitir que lo sucedido quede en un segundo plano para que pase al olvido y con un poco de tiempo vuelvan a resurgir como si nada hubiera pasado, como si para los nuevos que salen el tema no fuera con ellos. No, no es así, son responsables, creo que el castigo se debe notar en las urnas, pues afín y al cabo somos los ciudadanos los que hemos de tomar la decisión de quién debe administrarnos, llevarnos al bienestar social, la prosperidad, y no que ellos vivan más que cómodamente a costa de nuestro ingresos, total, son unos asalariados de todos nosotros. Si en una sociedad anónima el gerente no funciona y cobra por ello, se le hecha sin más, pues eso es lo que es el Estado, somos una sociedad de muchísimos socios aportando nuestro capital y pagamos unos sueldo para que realicen su trabajo, si no funcionan, despedidos y a otro candidato. Lo sucedido en este último Gobierno y todo lo sucedido durante la crisis ha sido manipulación total por parte de nuestros mandatarios, la crisis del 2008 simplemente fue la réplica de un tsunami que empezó muchos años antes y que al final tenía repercusiones, pero de eso hablare más adelante.


			La reacción ante la sentencia tuvo reacción inmediata y justificada, y no cabía otra elección, pues en verdad, la posición en ese momento del presidente hubiera sido de dimitir automáticamente, ya no por las circunstancias y la motivación, sino por ética y responsabilidad. Porque yo no soy quien para poner en duda la honestidad de su persona, mientras no haya pruebas contundentes, pero un presidente es responsable de su gente, de su equipo y de todos los que directa o indirectamente lo rodea, más si son de su partido. No puede alegar ignorancia sobre actuaciones realizadas, tanto a nivel de sus ministros y subalternos como a cargos dentro del partido, pues la presidencia conlleva responsabilidad, aunque eso supone mucho trabajo, la supervisión de los que te rodean y estar lo máximo posible informado de las actuaciones y movimientos. Donde hay poder hay dinero, y donde hay dinero hay tentaciones, eso es así y lo será siempre. Por ello, por mucha confianza que te den los que te rodean y los que ostentan cargos importantes, de todos hay que recelar, incluso de ti mismo, de tus tentaciones. Supongo que se piensa que es fácil predicar y otra cosa es estar en medio del ojo del huracán, pero la realidad es cruda y dura: los recelos han de existir. Por esa razón siempre se acaba sospechado de la posible participación o al menos de que tenía información de los hechos y no actuó en consecuencia, porque tanta corrupción levanta sospecha referente a la incredulidad por parte del presidente.


			La oposición toma la decisión, encabezado por el secretario general del Partido Socialista y líder de la oposición, planteó la moción de censura contra el presidente del Gobierno. Evidentemente, como partido en solitario no tiene muchos escaños para tirar hacia delante la moción, así que necesita de ayuda de varias fuerzas políticas, los de Podemos, PNV, Compromis, PDeCat, de Bildu, Nueva Canarias… la verdad, confianza ninguna, pues pactar con el diablo hubiese sido más acertado, era evidente que iba a necesitar comprar sus votos para poder derrocar al presidente en activo, eso no le costará en su momento nada barato. Si al menos la estrategia hubiera sido apostar y claudicar antes los demás partidos para a posteriori proponer elecciones generales de inmediato, el sacrificio hubiera sido leve y aceptable, pero vender tu alma al diablo para conseguir el poder y quedarte a gobernar, erróneo, das a entender que solo te pueden motivos de poder, el ciudadanos te importa bien poco, ¿qué quiere demostrar, que va a ser un buen gobernante? ¿Cómo? Si estas presionado por el resto de las fuerzas políticas. Si realmente ves que eres digno del puesto y que lo vas hacer bien en tu mandato, la reacción es dejar en manos de la ciudadanía que decida libremente quién desea que los gobierne, de esta manera nos has impuesto un gobierno, no elegido libremente. Rezaremos para que lo que realices mientras estés en el mandato no traiga consecuencias irreversibles, o mejor dicho, no tengamos que ser de nuevo los ciudadanos los que tengamos que sacar del embrollo en el que nos sumerjas.


			Lo de realizar una elecciones anticipadas no lo digo libremente y sin pensar, se ha de valorar varias situaciones, por ejemplo, estamos destituyendo a un partido corrupto, hasta la saciedad, pero no olvidemos que en los tiempos en que solo existía prácticamente el bipartidismo, el PSOE también tiene tramas de corrupción, la friolera cifra de setenta y siete casos abiertos, por lo que ejemplo de honradez y transparencia no es lo que aporta a la sociedad española. ¿Qué pretenden que de un plumazo olvidemos lo que ha pasado como si nada nos hubiera afectado, como si ellos junto con los salientes no han sido cómplices de los desastres sociales que han sucedido a lo largo de estos años? Ya nos remontaremos en su momento a los años del Felipismo, y podremos analizar la trascendencia del Partido Socialista, pero ahora, hoy por hoy, imponéis, como dictadura en cubierta, vuestro gobierno, os creéis dignos de gobernar este país de gente sufridora y trabajadora. ¿A qué precio gobernáis, claudicando ante lo que os han apoyado, claudicando ante unos nacionalistas catalanes que hasta hace poco estaban bajo el control del artículo 155 de la Constitución y que vosotros apoyasteis a ello? Estáis haciendo concesiones sin el consentimiento de la mayoría de los españoles, ellos deberían decidir si esas concesiones son justas y necesarias, porque al final cualquier claudicación ante radicales lo único que demuestran debilidad por parte del Gobierno central, que a fin y al cabo están representando al pueblo español y la debilidad del mismo. Sobre el resto de fuerzas políticas, iremos viendo su situación y cómo se crearon, evolucionaron y se autodañaron.


			Volviendo al Gobierno actual, no se puede prometer lo que no vas a poder realizar, ese ha sido siempre la enfermedad de los políticos y mandatarios, engañar al pueblo con promesas, y como mucho hacer concesiones a medias de lo que se promete. Un país necesita aparte de políticas externas, con pantomimas hacia emigrantes, que eso viste mucho cara la prensa, pero que no está bien analizado ni tampoco las consecuencia a corto plazo; necesita políticas internas, hay muchos asuntos sin resolver que la anterior administración ni las estudió, situaciones de pobreza, de desahucios, de empleo, ayudas sociales, sanidad, seguridad ciudadana, jubilados y un extenso etcétera, para todo ello hay que tener un programa electoral, darlo a conocer y por supuesto ponerlo en sufragio universal, porque ha de llegar un momento en la política en que un programa electoral sea como un contrato de compromiso real y no ficticio, lleno de mentiras; a sabiendas es por todos que el mejor político es el que mejor promete y miente, eso se debe acabar, tiene que haber un compromiso veraz y por escrito por parte de los candidatos a formar Gobierno. Una vez ocupen la presidencia si en un plazo prudencial no se ha cumplido parte amplia de lo prometido, ese señor debe abandonar su puesto y dejar paso al que realmente vaya a cumplir. No se puede jugar con el bienestar de las familias, ni llevarlas a una situación límite por una mala gestión o actuación política y después querer repararlo exigiendo a esa misma familias recortes y sufrimiento.


			Si la situación era poco ridícula, resulta que sus socios que le han apoyado para gobernar, los radicales catalanes, se permiten frente a la pasividad del gobierno a amenazar, libre e impunemente, ¡¡al Gobierno de España!! No es que me escandalice que profiera amenazas contra el presidente español y su gobierno, ¡¡no!!, eso no me indigna, si no es que esas amenazas va contra todos los españoles, porque el Gobierno es nuestro representante y todo lo que amenaza a nuestros representantes nos amenaza a todos los ciudadanos, incluido los catalanes que no comulgan con los radicales y que se siente tan español como el de otra autonomía. Qué reacción ha tenido el susodicho, ninguna, aunque por parte de otras fuerzas políticas le han increpado y han exigido que reaccione. Su pasividad da a entender que no quiere poner en peligro su puesto como presidente, que a toda costa y al precio que sea quiere mantener.


			Fríamente y analizando lo que tenemos hoy por hoy en la política, pocos aprobarían con una nota aceptable, porque realmente no hay una fuerza política que de verdad y con honestidad le importe más la ciudadanía que su verdadero interés de poder.


			Siempre me he preguntado si el sueldo de un político fuera el de prácticamente la mayoría de los ciudadanos, y me refiero a un salario mensual de mil euros, ¿estarían en la política? Porque en la política se ha de estar por devoción, porque la siente y le gusta, no que el fin sea el suculento sueldo y todas las ventajas que conlleva después.


			Cómo puede saber un gobernante, ministro, o político lo que es sufrir, cómo sobrevivir ante un sueldo tan inferior respecto a los abusivos precios de alquiler, a las tarifas de luz y agua, al desconcertante precio de los carburantes, y lo más importante, lo básico de subsistencia: ropa, comida, libros, escolarización, fármacos, etc. Productos básicos del día a día, de primera necesidad la mayoría. No creo que ningún político pueda saber lo que es el día a día de una familia media, ya no hablo de los que están en el umbral de pobreza. Es muy fácil hablar de recortes, de ajustes y demás cuestiones que afectan a familias, cuando se desconoce lo que con la aplicación de todos esos proyectos conlleva el subsistir de las familias.


			¿Puede saber un político lo que siente un pobre jubilado que necesite un medicamento y no pueda adquirirlo porque no dispone de dinero, ya que si gasta de su pensión, aunque este subvencionado —el copago famoso—, esa ínfima cantidad, hay quien no se la pude permitir y deja de tomar la medicación? ¿Eso es justo, eso es mirar por la ciudadanía? ¿Qué le dirás cuando requieras de su voto, que le solucionarás la papeleta? Una vez te voté, te olvidarás y ni te acordarás de la situación de esa pobre gente.


			El mejor político, el que podría ganarse la confianza de los ciudadanos, sería el que demuestre que con mil euros pasa el mes con una familia simple de cuatro miembros, si demuestra que se puede, sin pasar penurias, entonces esa persona es digna de gobernar, si por el contrario ve que va ser imposible realizar tan difícil hazaña, pues que equipare los salarios a lo que él, a su parecer, sería suficiente y necesario para sobrevivir un mes.


			Siempre hablan de representantes con mucha cultura y estudios, pero por qué no puede representar al ciudadano alguien de su altura, con un nivel medio de cultura y estudios, que sabe lo que es el día a día y las verdaderas necesidades del pueblo?, una persona cercana, próxima, que sepa lo que sucede en las calles, lo que necesitan los ciudadanos.


			No se tapa el expediente, saliendo en campaña, rodeado de cámaras, guardaespaldas y personajes con corbata, a visitar mercados públicos u otras zonas públicas, como si fuera cercano al ciudadano; eso es hipocresía y marketing. Esa persona que te extiende tímidamente la mano en un mercado municipal en un momento determinado, el día que abstente el poder ni se acuerda de ti, ni te atenderá en audiencia si algún momento lo necesitas, pero el sí que te ha pedido el voto, y que confíes en él porque lleva en su agenda un programa electoral fabuloso, lleno de mentiras y engaños, solo quiere de ti tu beneplácito para ocupar un puesto suculento que le va a dar una mejor situación social de la que tú no tienes, cuando no cumpla el famoso programa, tú saldrás perjudicado, con la subida de impuesto, el incremento de la bolsa de la compra, los excesivos abusos de las eléctricas, carburante, la disminución de tu sueldo, con ello tu integridad como trabajador, tus derechos como tal, con contratos precarios y sufriendo mes a mes si serás renovado, creando inconscientemente en tu persona un estado de ansiedad y depresión, malestar familiar, cambios de humor, ver que no disfrutas de la vida porque los pequeños placeres que te hacían sentir bien y afrontar el cada día te lo han quitado. Esa situación que no percibes, pero que a la larga te pasará factura, tu calidad de vida será menguada y te adaptarás porque no queda otra posibilidad de cambio.


			Pero no nos equivoquemos, las decisiones de nuestro futuro en la sociedad está en manos de los mandatarios que pongamos al frente, por ello siempre debemos tener nosotros el control, porque sin nuestro apoyo, sin nuestros votos, ellos no existen.


			Hay muchas cosas que cambiar y desde años siguen estando igual, solo hay que ver las noticias, sea por la televisión o por prensa, redes sociales, se observa muchas situaciones en que el Gobierno debería haber intervenido, temas de leyes, obsoletas y no actualizadas a las circunstancias sociales; se habla de cambios, pero la realidad es que al final no se realizan mejoras. Asociaciones de personas afectadas de una manera u otra, han de recoger firmas que al final quedan en el olvido; como a ellos no los afecta, como están protegidos…


			El anterior Gobierno se dedicó mucho a la política exterior y la economía, a intentar enardecerse de que el país avanzaba gracias a sus actuaciones y a su plan de choque, evidentemente, con recortes, devaluando el bienestar familiar y cómo no, perdiendo poder adquisitivo, dejando al libre albedrío a los empresarios con infinitos contratos de todo tipo, lo cual, numéricamente, las bases de contratación eran positivas, en la realidad: mentira, pues se puede demostrar que una persona podía ser dada de alta y baja varias veces en una semana, lo cual, de cara a la contratación, significativamente era positiva, pero todo una cortina de humo. No hizo política para el pueblo, para mejorar su situación, oídos sordo a los desahuciados, ayudas a la banca, los provocadores en parte de la crisis del ladrillo se les recompensa con dinero público, se les permite que aun siendo recatados por los contribuyentes, desaloje a los afectados por sus trampas y abusos. Pero mirar hacia otro lado fue la posición de ese Gobierno. Nunca se habló de rescate, no quiso hablar de que habíamos vendido el alma al diablo, porque aunque vistiera la situación diciendo que era un rescate a la banca, la realidad no la dijo, que estaríamos deudores con la comunidad europea, y que esa duda hay que pagarla, con intereses, ¿y quién? Solo el ciudadano puede solventar la situación, con más impuesto, recortes y sudores.


			¡¡Como si para ella no fuera el tema!!, no ha devuelto apenas lo prestado, ha seguido su ritmo de negocio, han arruinado a empresarios, pequeños autónomos y familias enteras, pero eso no cuenta, la rueda de la economía sigue y pasará la mala situación, mientras su socio principal, el Gobierno, mire hacia otro lado, todo funciona, y alguna voz increpa, buscarán alguna situación de distracción para que todo vuelva a su cauce, la maquinaria del dinero no para y dejará a su paso víctimas, pero eso no importa, son daños colaterales.


			**************************************


			Volviendo a mi trayectoria laboral, la cual me llevó de forma fortuita a estar en contacto con los sindicatos y las reivindicaciones, antes de entrar a trabajar en la empresa que mencioné como auxiliar administrativo estuve trabajando en media jornada en un librería-papelería en el centro de la ciudad, más bien en una zona de gente pudiente. Recuerdo que el horario era muy temprano, habríamos a las siete de la mañana y éramos dos, en realidad me colocó en el puesto un compañero de instituto. A esa horas de la mañana repartíamos por diferente edificios y bares el primer diario, en ese caso era La Vanguardia, después habríamos al público para atender y despachar hasta las dos del mediodía, tiempo justo para ir a casa, comer y acudir a clase, pues estudiábamos en horario nocturno, de esa manera podíamos ganar un pequeño jornal para costear los estudios y en mi caso ayudar al seno familiar. Como se puede imaginar, el sueldo que percibíamos era risueño, no puedo recordar con certeza, pues era en pesetas y ahora al cambio en euros no daría precisión en la cantidad, pero sí que recuerdo que te sentías explotado, pues sin ningún tipo de contrato ni seguro social, percibíamos una cantidad ínfima y ridícula. Era muy habitual por aquella época contratar al personal menor de edad y sin ningún tipo de contrato ni seguro; era una práctica común, pues acabamos de salir de una dictadura y los malos hábitos estaban latentes, los sindicatos acababan de resurgir y era comprensible que existiera un desorden en el mundo laboral.


			Recuerdo como anécdota que donde más se notaba la salida de la dictadura y la nueva democracia fue en la liberación de la prensa, comenzaron a salir revistas liberales, con algunos toques de la censura y por supuesto la libertad del destape. Revistas como el Interviú y más tarde El Jueves llenaban los escaparates de los kioscos, pero también recuerdo que muchos clientes adquirían dichas revistas mezcladas entre medio del diario que compraban en aquel momento, se adquiría prensa liberal pero no con toda la libertad que se debería. Aún, psicológicamente, en las mentes de los ciudadanos seguía existiendo el temor a los ojos y oídos que espiaban cualquier acción ilícita del régimen. Yo por aquel entonces debería tener unos quince años, empezaba a oír sobre política, pues tenía compañeros que aun siendo muy jóvenes, ya hablaban de comunismo y de lo bien que vivían en la Unión Soviética, comenzaban a florecer los sentimientos escondidos de los padres de esos niños, que estuvieron reprimidos durante tantos años. La verdad, el tema político e ideológico no me llamaba la atención, yo solo veía lo que era justo y lo que no, lo que era explotación y aprovechamiento del débil, fuera de la ideología que fuera, no soportaba las injusticia y mucho menos el abuso de poder, eso marcó lo que a lo largo de mi madurez irá acentuando en mi interior, por lo que en muchas ocasiones me complicaría la vida.


			Cuando empecé a estudiar formación profesional, la dictadura ya había caído, los conflictos en el centro de las ciudades eran muy comunes, las reivindicaciones, por parte de los estudiantes, sobre todo los universitarios, eran muy latentes, siempre apoyando cualquier movimiento obrero. Yo participaba muy a menudo en manifestaciones, aunque tenían todos los números de salir mal parado, pues las cargas policiales… eso sí que eran cargas sin contemplaciones, indiscriminadamente, arrasando en sus intervenciones con todo lo que se movía, fuera joven o viejo, mujer u hombre, la disolución de las concentraciones era el objetivo. Ahí no cabía denunciar las actuaciones policiales y la prensa, aunque atacaba con dureza, quedaba en saco roto. La tensión y represión de tantos años fluía en esos momentos reivindicativos, aprovechando la ocasión para desfogar tanto odio acumulado. El ambiente siempre era tenso, lo recuerdo como si fuera ahora mismo, se respiraba rabia, odio, ganas de plantar batalla y expresar todo lo que durante los años anteriores habían reprimido. Ese clima se respiraba por ambas partes, manifestantes, cansados de tanta explotación y policía, que comandaban viejos cargos de la dictadura, que de una manera u otra se sentían como vencidos y apartados del poder absoluto que hasta entonces había tenido, ambos bandos deseaban expresarlo, sabiendo que el punto de confluencia sería la violencia por ambas partes.


			Los políticos gobernantes de aquel entonces lo tenían difícil: debían lidiar con militares resentidos, políticos salientes del antiguo régimen, la nueva oposición con ansias de tener el poder, las sindicales que querían reivindicar los derechos de los trabajadores a toda costa, el pueblo, harto de represión, impaciente quería ver que lo que les habían prometido sus nuevos políticos se hacía realidad.


			En general, todo sentimiento estaba a flor de piel, la protesta colectiva era una forma de liberar la represión. Mi afán por buscar lo que era justo me llevó sin yo quererlo a ser líder en el instituto, y los estudiantes se fueron apoyando en mí para hacerme llegar cualquier protesta y reivindicación. Yo hacía de interlocutor, pero claro está, eso te marca, y hace que la directiva ya te mire con no muy buenos ojos; dejas de pasar desapercibido, cualquier movimiento que des en falso va a servir para contraatacarte y evidenciarte. Lo peor de estas situaciones es que mientras todos estén unidos y te sigan, eres, por así decirlo, intocable, pero en cuanto flaqueen y te dejen solo, ya estás perdido. Por naturaleza el miedo es libre, eso hace que la gente abandone situaciones extremas en la que pueden ver peligrar su persona.


			En una ocasión, la falta de entendimiento con la dirección del centro provocó que en asamblea se votara una huelga en protesta reivindicativa sobre unas mejoras y obligaciones por parte del centro. He de aclarar que no se trataba de un centro público, sino privado, lo cual hacía más difícil cualquier compromiso por parte de la dirección, lo que podía suceder era la expulsión del centro, pero claro, si se hacía piña había muy poca posibilidades de que se expulsara a un gran número de alumnos. Nos reunimos en el exterior del recinto con pancartas y demás artilugios. La cabeza de la protesta era encabezada por mí junto a dos compañeros que como yo, el miedo no nos invadía ni nos echaba para atrás. En realidad, pensamos en todo momento que la dirección no pondría grandes objeciones y aceptaría negociar nuestras propuestas, pero la reacción fue la de dar aviso a la policía. En pocos minutos un efectivo de la Policía Nacional, en aquella época «los grises» antidisturbios se presentó en las inmediaciones, ya en posición de dar caña, por megafonía pidieron la disolución de la manifestación. En pocos minutos quedamos más que tres o cuatro y el resto desalojó las inmediaciones en cuestión de segundos, me quedé estupefacto, no comprendía qué pasaba, todo el mundo abandonaba sin plantar resistencia y para más perplejidad, nos dejaban a los cabecillas allí solos. La situación no transcendió más allá, aunque la policía se disponía a detenernos y llevarnos a comisaria supongo que para acusarnos de alteración del orden público, pero la dirección intervino y accedió a reunirse con los cuatro que dirigíamos el tema y así negociar algunos puntos de las propuestas que se reivindicaban.


			No me sirvió de escarmiento porque en los años sucesivos viviría situaciones peores, pero lo único que sí aprendí es a estar preparado para no esperar el apoyo incondicional de nadie, que las luchas por la verdad y la justicia iban a ser una campaña en solitario, si por casualidad alguien me acompañara en ellas, bienvenido.


			La situación laboral en aquellos años era muy complicada, pues la caída del régimen con la muerte del dictador, el nombramiento del rey don Juan Carlos, que no estaba muy claro la tendencia que iba a tomar, teniendo en cuenta que además era capitán de los ejércitos, aunque su gesto en julio del 1976 de nombrar a Adolfo Suárez para preparar al país a dar un paso hacia la democracia, daba buenos augurios. A pesar de su procedencia franquista y muy vinculado a la Falange, sus intenciones iban encaminadas a llevar a una España democrática, monárquica, pero parlamentaria, con la aprobación de la Carta Magna y dejando que el pueblo pueda votar libremente mediante sufragio universal. La situación no era fácil, pues muchos partidarios simpatizantes del régimen, tanto en las filas militares, como entre la ciudadanía, y más entre la clase alta, y empresarios, iban a ser causa de muchas presiones, no tanto como en caso de estar al mando un exfranquista, como si hubiera sido uno de ideologías de izquierdas. Eso contuvo mucho las empresas, de momento no hubo grandes movimientos negativos a la economía, pero en el momento que se legalizaron partidos en el exilio de ideologías de extrema izquierda, centro moderado, la cuestión cambio y más con la legalización de los sindicales izquierdistas. Las empresas empezaron a despedir y empezó a florecer el desempleo, que a medidas que avanzaba la democracia, avanzaba también el aumento de desempleo, y mucha gente que durante muchos años del franquismo habían vivido gracias al pluriempleo y sacrificándose muchas horas de jornadas, vería cómo iba a perder esa opción y debería subsistir con un empleo solo, y aun gracias.


			Tengo confuso las fechas exactas, pero sí recuerdo que entre los años 1977 al 1979 que eran entre mis dieciséis y dieciocho años, la búsqueda de empleo era una prioridad, como lo debía combinar con los estudios aún costaba más encontrar algo adecuado. Por las mañanas compraba diarios en los cuales salían anuncios de bolsas de trabajo, elegía los que más se podían adecuar a mi necesidad y luego por medio de transporte público me personaba a las entrevistas, siempre con la decepción de no ser aceptado. Ya pasé de los diarios a personarme en los polígonos de extrarradio y llamar puerta por puerta, así un día y otro.


			Conseguí algún que otro puesto, pero siempre eran de vendedor a puerta fría, de cosméticos, productos de la limpieza, etc. Se iba a comisión vendida, lo cual muchos días no conseguías vender nada y habías gastado más en el transporte público. Bueno, también hay que decir que si conseguías vender, después el cobrar las comisiones era toda una odisea, siempre excusas, y acababas realizando muchos viajes a las oficinas para reclamar una ridícula cantidad económica.


			Se vivía una situación complicada con la incertidumbre política, en el ambiente se sentía miedo, pues en ese momento las generaciones existentes en el país estaban formada con ciudadanos que habían vivido la guerra y las penurias de las mismas nuevas generaciones que habían nacido y crecido con la dictadura. La nueva situación creaba recelo, pues los antiguos gobernantes y represores de derechos y libertades estaban ahí, cerca del poder, como observadores impacientes a que un desliz les diera paso a volver a implantar su política del miedo y la represión.


			Lo cuerpos de seguridad, Policía y Guardia Civil, adoctrinados durante tantos años por el régimen y dirigidos por mandatarios del mismo, no daban confianza alguna. Muchas cosas debían cambiar, pero mientras tanto el ciudadano era el que vivía la incertidumbre…


			Seis años costó que el ciudadano diera el paso y cambiara la forma de gobierno. Derechas, izquierdas, unos que estaban en el poder y otros que buscaban a toda costa hacerse con él, quizás porque tenían la creencia que les pertenecía y les había sido arrebatado por la fuerza. Pero lo cierto es que los verdaderos mártires de todo y las consecuencias de sus enfrentamientos en el pasado, provocado por un bando y por otro, era el pueblo, que en su día en las urnas confiaron en sus representantes para que llevaran hacia delante la administración del país y por la incompetencia de unos y la avaricia de otros enfrentó la mitad de un país con la otra mitad, desembocando en una guerra, que al fin y al cabo solo iba a perjudicar a los de siempre, pues los mandatarios de un lado y del otro iban a estar expectante desde fuera, prácticamente sin perjudicarles, sí que es cierto que alguna victima hubo, pero insignificante con la cantidad de civiles y militares que pagarían las consecuencias, sin contar la repercusión al final de la guerra y la reconstrucción del maltrecho país, que como siempre saldría a delante por el esfuerzo de los siempre, los políticos expectantes, recaudando para sus arcas. Quizás la guerra hubiera sido más justa si la hubieran hecho entre ellos, en medio de un campo de batalla, y hasta que quedara el último, después el ciudadano decidiría si era acto para gobernar.


			Siempre sus imposiciones y sus malas decisiones, mezcladas con el interés propio y el egoísmo de poder han llevado al caos a todos los ciudadanos con sus mentiras, engaños, el arte de engañar, de movilizar a las masas, rivalizando unos con otros, porque de esa manera no existe la unión, ni dejan el pensamiento libre, siempre es manejado y controlado de una manera extraordinaria, llevar la información a través de los medios de comunicación manipulada para que el control de masas sea lo máximo posible; el enfrentamiento es su arma defensiva, de esta manera se garantizan el puesto en el poder, si no es como mandatario será como liderazgo de la oposición, la cuestión es manipular y conseguir estar dominando la política el máximo tiempo posible. En política el fin justifica los medios, hay muchos ejemplos para poder comparar y dar por buena la afirmación.


			**************************************


			Vuelvo hacer un alto para exponer mis pensamiento sobre la situación al día de hoy, intentó entrelazar el pasado y la situaciones política económicas de unas generaciones que vivieron circunstancias y momentos muy críticos, a las de la actualidad que intentan justificar acciones sin pensar en consecuencias y olvidando lo pasado. Cierto es que no hay que mirar atrás y, para avanzar, hay que mirar hacia el futuro, pero el pasado, y más si ha tenido consecuencias graves como las transcurridas en nuestro país desde 1936 hasta 1975, no pueden dejarse en el olvido, pues podríamos volver a caer en errores del pasado que en realidad ya han sucedido. Lo importante es concienciarnos de que en realidad quien manda es quien nosotros decidimos que tomen el mando, pero sin olvidar que son asalariados y una minoría; la mayoría es el pueblo que es el que decide lo que quiere y a quién quiere, nada de imposiciones, sobre todo y ante todo, tener una visión clara de la situación y los ojos bien abiertos para que las mentiras y falsas promesas no nos sometan a su voluntad como es de costumbre.


			**************************************


			Estos días de finales de agosto y principio de septiembre del presente 2018, la situación política se enturbia, la posición del Gobierno en funciones, pero negado a dar fecha a nuevas elecciones y con su afán de gobernar en minoría y apoyado por partidos nacionalistas, lo está llevando a tomar decisiones en falso y creando ambiente de inseguridad. El tema principal es la comunidad autónoma de Cataluña. Que en su presidencia hay un individuo con los mismos rasgos que el expresidente fugado en el exilio, de dictador e impositor de sus intereses, movilizando al pueblo, bueno, para ser más concretos a una parte, que no siendo minoritaria tampoco es mayoría, como decía, movilizando a esa parte de catalanes, acérrimos al independentismo y la república, que me recuerda por los discursos y las masas en excitación a los discurso de Adolf Hitler, en los cuales prometía ser un gran país de raza pura y gobernantes del mundo; sus consecuencias fueron muy claras, la ruina de su país, sin contar el genocidio y demás consecuencias. Esa exaltación por una independencia que hasta ellos mismo han reconocido que no es viable, de momento, haciendo falsa propaganda de toda índole, con el interés de tener exaltadas a las masas, poniendo en peligro la paz social, llevando al enfrentamiento con las fuerzas del orden y, lo peor, el enfrentamiento entre catalanes, de familias entre familias, creando el rencor y el odio, sí, el odio, si lo examinamos es lo que consiguieron en los años treinta, conseguir que el odio llevara al enfrentamiento armado entre la hermandad de ciudadanos, total, para beneficio de los mandatarios, para ocultar su mala política, la situación maltrecha de la economía y poder así continuar en el poder, viviendo a costa del trabajador.


			Cuando hablo de las rencillas entre familias, hablo en consecuencia, como catalán que soy y que en primera persona he visto con mis propios ojos ese distanciamiento que está provocando los discursos maléficos de políticos que no hacen política, sino que crean desconcierto para tapar sus vergüenzas y poder maquinar cómo escapar en algunos casos de la justicia, y lo que es peor, de su mala imagen y desprestigio ante el ciudadano.


			El partido gobernante del Estado español ha permitido acercamiento de políticos presos, que en su día no cumplieron con respetar las leyes y mantener el orden y la paz social, solo se limitaron a la exaltación, al libre albedrío, sin analizar las consecuencias, pues la intención era y es echar la culpa a la intervención del Gobierno central, que evidentemente la situación lo evidencia.


			El acercamiento permite que el Gobierno de la Generalitat pueda manipular con amenazas de liberar a los presos al Gobierno central, así, bajo intimidación, poder extorsionar y manipular, pedir más concesiones y llevar a una provocación; el único fin es encender más a las masas para que odien más al Gobierno de España, no solo eso, ese odio tiene efecto rebote y al final se trascribe como un odio hacia los ciudadanos españoles, ya provocan una situación de enfrentamiento, mientras ellos no pasan cuentas, ni explican de qué forma hacen política social, económica, de bienestar: eso no está en su ruta de hacer política.


			También se ha permitido el honorable amenazar con que sea como sea conseguirá la república independiente, con frases de amenazas, en conferencias y advirtiendo que se impondrá, proponiendo marchas multitudinarias de ciudadanos, reclamando todos los derechos que les han vetado. Llama al orden y no violencia, absurdo, cuando a una parte de la ciudadanía que ya lleva tiempo excitada y a la que se ha adoctrinado a través de todos los medios posibles, se le llama a salir a la calle a reclamar derechos y libertades, el peligro de violencia es existente y por lo tanto su responsabilidad es muy clara: poner en riesgo la paz social, pues ya no me refiero al posible choque entre las fuerzas de seguridad, sino que la calle es libre y también la otra parte, muy numerosa, partidaria de seguir en el Estado español, saldrá a la calle reivindicando también sus derechos y libertades, y eso sí que es un peligro existente.


			El pueblo se debe expresar, las movilizaciones siempre han sido un medio, pero el peligro es cuando a esas movilizaciones se llega con engaños, mentiras y que el trasfondo de todo ello sea esconder actuaciones política de corrupción anteriores y de las cuales habría que dar explicaciones. La forma más airosa de escapar es movilizando al ciudadano, vendiéndoles lo que desean oír cuando el momento de crisis ha mellado en su economía. Pero me reitero, no es una mayoría absoluta de catalanes que desean ese camino de independencia a seguir, por lo tanto, si llaman fascista y dictador al Gobierno de España, que representa a los españoles, pues las urnas han hablado por ellos, ellos que desean imponer una independencia para todos los catalanes, ¿cómo los llamamos? A mi entender, dictadores, pues desean de una forma impositiva y casi a la fuerza implantar su ideología independentista, no respetando las libertades de los otros.


			El discurso del miedo es el que utilizan ellos, pues en todo momento el lobo feroz que les va a tacar es el pueblo español, el que les roba porque ahora resulta ¿que ellos trabajan más que nadie?, ¿las demás comunidades viven de ellos sin trabajar?, ¿que se les coacciona las libertades, cuando ellos hacen callar las voces de todo aquel que no comulga con sus ideas?, lo he vivido.


			Serán casi mejor que cualquier otro país europeo, cuando España entró en Europa con más pobreza que riquezas y ahora son mejores, siempre menospreciando a las demás comunidades que de una manera u otra favorecieron con su mano de obra el avance económico de Cataluña después de la guerra.


			He recorrido por cuestiones de trabajo prácticamente todas las comunidades autónomas, la verdad, esa percepción que yo había sentido al oír hablar de ellas desde Cataluña no tenía ninguna apariencia, de que fuera de Cataluña lo demás era el tercer mundo, que como estábamos más cerca de la frontera francesa éramos más modernos y europeos, la verdad que en ningún momento lo vi. Cada cual con sus costumbres y formas de vivir, pero al final trabajar, todo el mundo trabajaba, y yo que estaba en el sector del transporte tenía la visión más clara de lo que se llegaba a trabajar.


			Han tratado de ocultar la incompetencia del Gobierno de la Generalitat cuando gobernaba CIU. Que por llegar al poder en el momento de la entrada de la crisis y por arrebatarle a los socialista catalanes la gobernabilidad, se prometieron muchas cosas, que sus actuaciones iban a ser más eficaces y la economía iba a remontar, falsa esperanzas, de nuevo ocultando la verdad, pues ellos de antemano sabían que esa crisis iba a ser devastadora y que iba hacer muchísimo daño al autónomo, pequeños empresarios, trabajadores, en definitiva, a familias enteras. El resultado: como una guerra, pero sin bajas personales, pero si morales, ni destrucción material, pero sí pérdidas del mismo, pobreza y muy malestar social. Recortes, pérdida de poder adquisitivo, desaparición de clases sociales, en definitiva, una guerra psicológica, que profundizaría en los ciudadanos gravemente. Pero la pregunta más importante a todo esto, ¿a ellos en qué les afectó?, a ellos que se limitaron a negar hasta la saciedad que no había crisis, o que era algo transitorio, a ellos no les afectó en nada, su economía siguió siendo la misma o más, pues con todo el revuelo y las confusión se hizo verdaderos estragos de corrupción. ¿Cuántos de estos mandatarios chupópteros perdieron su vivienda? ¿Cuántos perdieron su empleo? ¿Cuántos sufrieron psicológicamente la pérdida de poder adquisitivo y social? De eso no se habla, fue más sencillo, como he oído en ocasiones decir que la culpa fue del ciudadano que derrochó más de lo que podía. Sinceramente, oír esas palabras es para revolverse en ese momento y sí que entonces hacer una revolución en toda regla, sacar del poder a todos estos ladrones de guante blanco, sinvergüenzas, mentiroso y cualquier otra calificación que se pueda decir.


			Sus asociados, los bancos, que fueron los que abrieron las arcas y dieron capital a espuertas, dinero barato con muchas facilidades y si no ellos ayudaban a conseguirlas, ¿que esperaban? El descontrol era asegurado, el Gobierno en ese momento no quiso controlar, que esa es su función, velar por que todo esté en su justa medida y no mirar hacia otro lado, porque a él le interesaba que la economía fluyese fuese al precio que fuera, su interés, llegar a las siguientes elecciones y volver a ocupar el trono del poder. El partido Popular entre los años 2000 al 2004, teniendo la absoluta gobernabilidad del país, se concentró en conseguir una economía en alza con un mínimo índice de paro, respaldó el mercado inmobiliario, con ello la especulación del terreno, los precios en alza de la nueva y segunda mano de la vivienda, por supuesto, detrás de ello inversores y especuladores sin escrúpulos, que aun no siendo profesionales del sector, vieron mejor inversión que en la bolsa. Los bancos, como dije antes, fueron uno de los mayores promotores y artífices de lo que después sería la gran estafa hacia el ciudadano.


			Mientras tienes a la multitud distraída y sintiéndose muy bien socialmente, pues la adjudicación de créditos permitieron la bonanza de muchas familias, sentirse con mayor poder adquisitivos. Como el empleo empujado por el sector de la construcción fomentó mucho puestos de trabajo y lo que es peor, la posibilidad de buenos sueldos, temporales y a la vez frágiles, la posibilidad de laborar infinidad de horas extraordinarias, que según los estatutos de los trabajadores tienen unas limitaciones, pero que los sindicatos y los agentes sociales se pusieron una venda en los ojos. Con este auge económico, pero a la vez frágil, la clase social media se acentuó más, la adquisición de nuevas viviendas o viviendas de recreo, la modernización del parque automovilístico, mobiliario, etc., fue en un acelerado progreso, mientras tanto nadie daba importancia a las actuaciones de nuestros políticos, ellos estaban entusiasmados de tener al pueblo contento y distraído porque así, de esa manera, ellos también se enriquecían con las grandes corrupciones, no tenían suficiente con los suculentos sueldos incontrolados, necesitaban enriquecerse más, todo a costa del contribuyente. Porque la realidad es que ellos eran conscientes de que si la situación decaía a ellos les salpicaría, pero nunca les iba a provocar el mismo daño que iba a causar a la población. Realmente fue una locura como la famosa fiebre del oro de 1848.


			La cruda realidad es que el castillo de naipes se vino abajo y todo fue un desastre, los bancos iban a convertirse en la mayor inmobiliaria del país con mucha morosidad y su forma de atajar drásticamente la situación fue los desahucios. ¿Qué hicieron nuestros gobernantes? Mentir, decirnos que la economía iba bien, que era algo pasajero, que no había crisis y que nuestra banca era la más boyante del mercado europeo. Qué triste, aprovechan la bajada de moral del ciudadano ante lo que se avecina para crear confusión política e intentar evadir su parte de responsabilidad. No actuaron en consecuencia, pues ante la evidente situación debía haber intervenido y haber puesto en marcha medidas que contrarrestaran la situación caótica que se vislumbraba en el futuro. Haber mediado con las entidades para no provocar las situaciones que durante años azotó a la población. Ante la caída del imperio del ladrillo, cayó el empleo y, por supuesto, el poder adquisitivo, además de dificultades para a afrontar las deudas contraídas con los usureros. Todo durante los años siguientes al 2008 fueron un pase de pelota de un partido a otro culpabilizándose entre sí de la situación, pero de soluciones, ninguna, la pasividad fue aplastante. Los mercados exteriores se sentían de la crisis en menor o mayor grado que nosotros, pero realmente los españoles lo teníamos más grande, porque después, con el tiempo, se fueron destapando los casos de corrupción y eso daba mucho que pensar. ¿Era tan grande la crisis la que formó el ladrillo o realmente fue también provocado por los grandes robos que se ocasionaron a las arcas del Estado? Las cantidades que se iban barajando eran espectaculares, eso daba mucho que pensar, no hace falta ser un matemático para saber que si te expolian el capital que tienes en tu cuenta, eso va a provocarte un problema de liquidez, aparte del que te ocasione la pérdida de poder adquisitivo por falta o mala calidad de empleo y su remuneraciones. Quizás deberíamos reflexionar sobre esto y pensar qué es lo que hemos tenido de gobernantes, en manos de quién hemos puesto el progreso de nuestro país.
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